
        
            
                
            
        

    



	 

	El archivo que ahora tienen en sus manos es el resultado del trabajo de varias personas que sin ningún motivo de lucro, han dedicado su tiempo a traducir y corregir los capítulos del libro.

	Es una traducción de fans para fans, les pedimos que sean discretos y no comenten con la autora si saben que el libro aún no está disponible en el idioma.

	Les invitamos a que sigan a los autores en las redes sociales y que en cuanto esté el libro a la venta en sus países, lo compren, recuerden que esto ayuda a los escritores a seguir publicando más libros para nuestro deleite.

	Disfruten de su lectura.

	 

	¡Saludos de unas chicas que tienen un millón de cosas que hacer y sin embargo siguen metiéndose en más y más proyectos!
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Capítulo 1 

	CHLOE

	GODDESSES OF READING

	 

	—Puedes dormir aquí dice Gage, abriendo la puerta de la habitación de invitados en la que dormí la noche antes de perder mi pasantía, la noche en la que me llevó a su habitación de castigo, y luego me dejó allí después de que le rogara que tuviera sexo conmigo.

	La habitación ha sido limpiada y la cama hecha, la habitación está en perfectas condiciones. Es molesto por alguna razón que mi vida se haya desmoronado por completo mientras Gage parece continuar, lleno de orden y rutina, sus numerosas amas de llaves y asistentes limpiando y asegurándose de que todo es perfecto para él.

	—Sólo me quedaré una noche —digo con firmeza.

	No dice nada, en cambio entra en el baño adjunto, y puedo oírle ahí abriendo armarios, comprobando que hay toallas y artículos de aseo frescos. Que, por supuesto, los hay, ya que todo en este apartamento está bien abastecido e inmaculado. Mi molestia crece. 

	—¿Me has oído? —Pregunto cuando vuelve a salir—. Sólo me quedaré aquí por una noche.

	Todavía no dice nada, sólo me mira fijamente, con sus ojos dorados aburriendo los míos.

	—¿Me has oído? —Repito, enunciando cada palabra cuidadosamente.

	—Sí, Chloe, te he oído. —Su tono deja claro que no necesariamente está de acuerdo conmigo, sin embargo, cree que hay más que una buena posibilidad de que me quede aquí más tiempo.

	—Quiero asegurarme de que estoy siendo clara —digo, tratando de no dejarle oír el temblor de mi voz. Porque, por supuesto, la verdad es que, por mucho que no quiera estar aquí, a su merced, bajo su control, no tengo ningún otro lugar a donde ir.

	Después de que mi madre me cerrara la puerta en la cara, al menos tuvo la cortesía de abrirla de nuevo y dejarme entrar para que pudiera coger mis cosas. Por supuesto, tuve que llamarla al móvil cinco veces antes de que contestara, e incluso entonces fue sólo después de que le enviara un mensaje de texto señalando que lo último que probablemente quería era que los vecinos salieran y vieran a su hija de pie en el porche medio desnuda.

	Así que me dejó entrar, me dijo sin dudarlo que no era bienvenida en su casa, y luego regresó a su propia habitación mientras yo recogía mis cosas.

	Así que ahora estoy aquí.

	En Nueva York.

	De vuelta con Gage.

	De vuelta a la misma situación en la que estaba, sin dinero, sin pasantía y, por supuesto, sin Grace.

	—Y yo quiero asegurarme de que estoy siendo claro —dice Gage—. Te quedarás aquí hasta que esté seguro de que estás a salvo.

	No me molesto en contradecirlo, haciendo eso no lograría nada. Le dejaré pensar lo que quiera, pero de ninguna manera estaré aquí más de una noche, ni me permitiré depender de él para nada.

	Lo que pasó en su auto hace unas horas fue un desliz, un error, una cosa de una sola vez. Necesito tiempo para aclarar mi mente, para pensar realmente en lo que está pasando aquí, y no puedo hacerlo con él tan cerca.

	Incluso ahora, su presencia se apodera de la habitación, impregnándolo todo: el olor de su perfume, la forma en que sus anchos hombros estiran el material de su suéter y la mirada ahumada de sus ojos que deja claro que quiere controlarme.

	Él da un paso hacia mí, y yo doy un paso atrás.

	—Es tarde —digo—. Bueno, quiero decir, es temprano. Quiero decir, estoy cansada.

	Es la una de la tarde y no he dormido nada.

	—Por supuesto. Deberías dormir.

	—¿Dónde estás ... Quiero decir, ¿vas a trabajar? 

	—He cancelado mis reuniones del día —dice—. Estaré trabajando en mi oficina al final del pasillo.

	—Bien.

	—Buenas noches, Chloe.

	—Buenas noches, Gage.

	***

	Debo de estar exhausta, porque duermo bastante profundo y cuando me despierto, mi cuerpo se siente sorprendentemente descansado, mis miembros sueltos y relajados.

	Y entonces todo vuelve a mí.

	Perder mi pasantía.

	Grace desapareciendo.

	La mirada en la cara de mi madre cuando me vio parada ahí en su porche, mis pantalones cortos rotos y moretones en mi muñeca.

	Cierro los ojos con fuerza, tratando de bloquearlo todo.

	Pero por supuesto que no puedo. Esta es mi vida, y necesito encontrar una manera de lidiar con ella. Pasé los días que estuve en casa de mis padres deprimida, y el tiempo de estar deprimida se acabó.

	Necesito un café. Café y un plan.

	Salgo de la habitación y bajo por el pasillo hacia la cocina de Gage. La casa está tranquila, el único movimiento es el parpadeo de la luz del panel del sistema de alarma que está montado en la pared. Un suave zumbido flota en el aire mientras una cámara sigue mi camino desde la sala de estar hasta la cocina.

	No recuerdo haber visto cámaras aquí antes, y me pregunto si Gage acaba de instalarlas, una medida de seguridad extra desde que el asesino de mi hermana escapó de la cárcel.

	No hay señales de Gage en ninguna parte, así que enciendo la luz de la cocina y me pongo a trabajar preparando café en su ridícula y elegante máquina de café.

	Luego le envío un mensaje rápido a mi madre, disculpándome y pidiéndole que por favor me llame. Miro fijamente la pantalla durante unos segundos, esperando ver aparecer los puntos que indican que está escribiendo un mensaje de vuelta. Cuando no aparecen, dejo mi teléfono en el mostrador.

	Estoy sorbiendo mi café y tratando de averiguar qué diablos hacer cuando una risa fuerte y estruendosa llega por el pasillo desde la oficina de Gage.

	Luego las voces.

	Gage.

	Y otro hombre, uno con acento británico.

	El hombre de la otra noche en el restaurante. ¿Cómo dijo Willow que se llamaba? ¿Gavin no sé qué?

	Si es él, está teniendo una conversación muy diferente con Gage que la que estaban teniendo la otra noche, donde parecía que los dos estaban peleando.

	Ahora se ríen como si fueran viejos amigos sin ninguna preocupación en el mundo.

	Tomo mi café y voy de puntillas por el pasillo hasta que estoy fuera de la oficina de Gage.

	—Haré que preparen el papeleo enseguida —dice Gavin.

	—Bien —dice Gage—. Cuanto antes acabemos con esto, menos probable es que River pueda hacer que lo vuelquen.

	River. Mi mano se aprieta alrededor de la taza de café que estoy sosteniendo.

	—Sí, exactamente —dice Gavin. Él da otra risa.

	—Me alegro de que haya entrado en razón.

	—Te dije que lo haría.

	—Debí haber sabido que no debía dudar de ti, Stratford.

	Hay un sonido de palmadas en la espalda, del tipo que los hombres hacen cuando se felicitan por algo que han logrado. No puedo imaginarme a Gage siendo del tipo que da palmadas en la espalda, así que obviamente esta siguiéndole la corriente a este tal Gavin.

	—Te acompaño a la salida —dice Gage.

	—Siempre y cuando el tipo de seguridad no me revise de nuevo, —dice Gavin, pero suena jovial.

	—Sí, bueno, nunca se puede ser demasiado cuidadoso —dice Gage, con su voz acercándose.

	Me doy la vuelta y trato de deslizarme por el pasillo, pero no soy lo suficientemente rápida.

	—Chloe —dice Gage detrás de él, con su voz al mando.

	Me detengo y me doy la vuelta, forzando una sonrisa en mi cara.

	—Lo siento —digo—. Bajé a tomar un café y escuché voces.

	Los ojos de Gage se estrechan con desaprobación, y no estoy segura de que sea mi imaginación, pero siento que puedo ver su palma moverse a su lado, como si ya tuviera que resistir el impulso de darme unos azotes.

	—Hola, señorita —dice Gavin, sus ojos viajando por mi cuerpo. De repente me doy cuenta de que sólo llevo una camiseta de manga larga y unos pantalones cortos de pijama. Me ruborizo y cruzo los brazos sobre mi pecho.

	—Puedes irte por tu cuenta, —dice Gage, su voz de advertencia mientras agarra al otro hombre por el brazo y lo tira hacia mí por el pasillo.

	—Oh, vamos, Gage —dice Gavin, riéndose entre dientes mientras le echa un vistazo a Gage—. Sólo me estoy divirtiendo un poco.

	—Vete —dice Gage—. Ahora.

	Gavin se aleja, lanzando una última mirada ligeramente nerviosa sobre su hombro mientras se va.

	Una vez que Gavin está fuera de la vista, Gage vuelve toda su atención hacia mí, sus ojos dorados se fijan en los míos.

	—Escuchar a escondidas no es agradable, Chloe —dice, su tono lleno de desaprobación.

	—No estaba escuchando a escondidas.

	Se queda mirándome, como un abogado esperando que un testigo se rompa, o un león jugando con su presa.

	—Bien —digo, encogiéndome de hombros como si no fuera gran cosa—. Bien, estaba escuchando a escondidas. Pero si quieres tener conversaciones privadas, Gage, deberías tenerlas con la puerta cerrada.

	—Oh, así que es mi culpa. —Me quita la taza de café que tengo en la mano y bebe un sorbo, y luego casi escupe—. ¿Qué le pasa a este café?

	—No pude averiguar cómo usar la máquina —admito.

	—No creo que haya usado suficientes granos.

	Él va por el pasillo hacia la cocina, y yo lo sigo, luchando por mantener sus largas zancadas.

	—¿Vas a decirme de qué se trataba todo eso? —Pregunto.

	—No. —Ha tirado mi café en el fregadero y está en la máquina ahora, pulsando botones hasta que el zumbido del molinillo llena el aire.

	—¿Por qué no?

	—Porque no te concierne. —Revisa su reloj. Un Rolex. Por supuesto—. Necesitas comer. Puedo hacer una reserva en Patrice si tienes ganas de comida italiana.

	—No quiero salir.

	—No puedes quedarte encerrada dentro todo el tiempo, Chloe. No es saludable.

	—No todo el tiempo. Sólo por esta noche.

	Me mira por encima de la brillante isla de mármol de su cocina, como si intentara decidir si lo permite.

	—Bien. Pero necesitas comer.

	Se pone a trabajar sacando cosas del refrigerador, coloridos racimos de zanahorias y apio, un paquete de pollo envuelto en papel grueso de carnicería, un paquete fresco de perejil verde frondoso.

	—¿Qué estás haciendo? —Pregunto incrédula.

	—Haciendo sopa.

	—No. —Sacudo la cabeza—. Primero dime qué estaba pasando en tu oficina. ¿Quién es ese hombre?

	—Chloe. —Su voz es una advertencia, pero estoy harta de sus secretos, y esta vez, no me echaré atrás. 

	—Willow dijo que quiere comprar la compañía de River. ¿Es eso cierto?

	—Sí. Y cuanto menos sepas sobre ello, mejor.

	Mi café está listo, y lo saco de debajo de la máquina de café expreso y le echo azúcar y crema, sin preocuparme por las cantidades, sólo queriendo que el azúcar y la cafeína lleguen a mi torrente sanguíneo lo más rápido posible.

	—¿Por qué? —presiono—. ¿Es un hombre malo?

	—Todos somos hombres malos, Chloe. —Dice esto alegremente mientras agarra un paño de cocina y lo arroja sobre su hombro, luego se pone a trabajar cortando zanahorias en una gran tabla de cortar de roble. 

	La ira y el resentimiento que ha estado burbujeando dentro de mí desde que llegué aquí, o, en realidad, no, desde que perdí mi pasantía, amenaza con desbordarse en un arranque de frustración.

	Ni siquiera debería estar aquí ahora. Debería estar en casa en Syracuse, acurrucada en el sofá de mis padres en pantalones cómodos, planeando mi próximo movimiento. O mejor aún, debería estar de vuelta en los dormitorios, sin haberme involucrado con Gage en primer lugar.

	Pero yo estoy aquí, mi vida hecha añicos, en parte al menos indirectamente por él, y ni siquiera responde a una simple pregunta. No soy una víctima. Lo entiendo. Tomé mis propias decisiones, lo que lo hace aún más frustrante, porque este hombre se ha abierto camino bajo mi piel, se ha abierto paso por mis venas, e incluso cuando sé que debo alejarme, se siente imposible.

	También sé que por mucho que quiera, gritarle no hará ninguna diferencia, así que llevo mi café a la terraza que da a la cocina a través de un juego de puertas dobles.

	El gran espacio serpentea por el lado del edificio, y está lleno de cómodos muebles de exterior: sofás y sillas con elegantes marcos cromados y cojines rellenos. Una fosa de fuego de gas se encuentra en el centro y una barandilla recorre el perímetro de la terraza.

	El sol se está poniendo, los últimos rayos de luz que rebotan en los edificios se extienden ante mí justo cuando esos mismos edificios comienzan a iluminarse desde el interior mientras la gente enciende sus luces para combatir la caída de la oscuridad.

	Es sólo un momento después cuando Gage aparece detrás de mí.

	—Hace demasiado frío para estar aquí afuera.

	—No hace tanto frío.

	Echa un vistazo a su alrededor.

	—Estás demasiado expuesta.

	Me río. 

	—¿Crees que Brandon es un francotirador ahora?

	—Creo que deberías estar dentro.

	—Quiero saber de qué hablabas con ese hombre.

	La mandíbula de Gage se mueve. Lleva un par de pantalones negros, una camisa azul abotonada bajo un suéter gris carbón, los pies desnudos. Su rostro está bien afeitado, su llamativo aspecto está en plena exhibición, no estropeado por una sombra de las cinco. No es que su barba le quite su buena apariencia, es demasiado sexy para eso, pero sirve para darle un aura peligrosa.

	Ahora se parece al exitoso multimillonario que es, bien vestido con ropas caras, colgando en la terraza de su ático en la ciudad de Nueva York.

	—Entra.

	—Y luego me lo dirás.

	—No.

	—¡Jesús, Gage! —El viento se levanta, el aire fresco roza mi piel y me hace temblar. Quiero envolverme en los brazos para mantenerme caliente, pero no le daré la satisfacción de saber que tengo frío—. ¿Entiendes todo lo que he dejado por ti?

	—Nadie te pidió que renunciaras a nada, Chloe.

	—No, tienes razón. Nadie lo hizo. Y sin embargo aquí estoy, mis padres no me hablan, mi mejor amiga desaparecida, ¡mi pasantía se ha ido! Y la única diferencia es que yo tenía todas esas cosas antes de que tú entraras en mi vida.

	—Culpar a alguien es contraproducente. —Sale a la terraza con los pies descalzos, deslizando la puerta cerrada detrás de él. No sé por qué, pero algo en el gesto me hace temblar la columna vertebral.

	—Oh, ¿en serio? Porque no parece que tengas problemas para culpar a Willow y a River.

	—Eso es diferente. —Su mandíbula se mueve de nuevo incluso cuando su cuerpo se queda quieto, como si necesitara calmarse físicamente por lo que está pasando dentro de él emocionalmente. 

	—¿Por qué, Gage? —Mi voz se rompe y puedo sentir todas las emociones de los últimos días arremolinándose en un tornado—. Dijiste que lo intentarías. Me he rendido y he perdido todo por ti. Y tienes razón, no es justo culparte por esas cosas. No soy una víctima. Estas fueron mis elecciones. Pero dijiste que lo intentarías. ¿Por qué estoy aquí si nunca ibas a…? 

	—¿Quieres verme intentarlo? —dice, y ahora su voz se ha levantado—. ¿Quieres ver cómo se ve cuando lo intento, Chloe?

	—¡Si! —Digo, lanzando mis manos al aire por la frustración—. Eso es todo lo que quiero, Gage. Todo lo que quiero es verte intentarlo. 

	Él sacude la cabeza.

	—No lo entiendes, ¿verdad? Todavía no lo entiendes, carajo. No importa cuántas veces intente decírtelo, no lo entiendes. 

	—¡Entonces hazlo! Hazme entender. Dijiste que lo intentarías, ¡así que inténtalo!

	Cruza el balcón hacia mí, me empuja contra la barandilla con tanta fuerza que temo que se rompa detrás de mí, arrojando mi cuerpo a la calle de abajo.

	—¿Quieres que lo intente? —dice, sus ojos dorados brillando con malicia—. Este soy yo intentándolo, Chloe. Esto es lo que soy.

	Me levanta, me lanza sobre su hombro, y me arroja en uno de los sofás tan fuerte que reboto.

	—¿Quieres que lo intente? —repite—. Este soy yo intentándolo. Y ya te lo he dicho. Ahora supongo que tengo que demostrártelo. —Se agacha y empieza a quitarse el cinturón. Intento alejarme, pero me agarra de los tobillos, tirando de mí hacia él.

	Mi cuerpo responde a su toque, a la sensación de sus manos en mi piel. Mis sentidos cobran vida con el aroma de su perfume y su detergente, y él prende fuego a mis terminaciones nerviosas.

	Ahora estoy volteada, sobre mi estómago mientras trato de alejarme de él. Por mucho que mi cuerpo lo quiera, por mucho que quiera que me toque y se burle de mí, por mucho que quiera perderme en esto, mi mente sigue luchando.

	Está empujando la parte de atrás de mi camisa, bajando mis pantalones, dejando mi tanga para que las mejillas de mi trasero queden expuestas.

	—Te odio, —me molesto.

	—No, no lo haces. —Se agacha y me cepilla el pelo de la cara, me quita la liga de la muñeca y me recoge el pelo en una cola de caballo—. Te encanta esto. Por eso me quieres, Chloe. Porque eres una chica mala, y sabes que necesitas ser castigada.

	Me alcanzo para tratar de sacar la liga del pelo, sin otra razón que un pequeño gesto de desafío, pero él me sujeta los brazos.

	—No. Quiero ver tu cara mientras te doy unos azotes.

	Sé que puedo decir con seguridad que él se detendrá si le digo. Pero por mucho que no quiera darle a Gage la satisfacción de dominarme a menos que me diga lo que hacía con Gavin en su oficina, tampoco quiero darle la satisfacción de hacerle creer que no puedo manejarlo.

	¿O es simplemente el hecho de que realmente quiero esto, que estoy deseando su cinturón contra mi piel, su palma en mi trasero, el dolor y la herida que proporciona que me hará sentir cerca de él y desvanecer cualquiera de las otras emociones que estoy sintiendo?

	Es muy confusa, y el primer golpe de su cinturón contra mi piel lo hace aún más confuso, ya que el dolor me atraviesa el cuerpo como un incendio, caliente e implacable.

	Un gemido se escapa de mis labios mientras Gage no pierde el tiempo sacando su dura polla y girando mi cabeza, alineando su polla hasta mi boca.

	—Tienes mucho que decir esta noche, ¿verdad, cariño?, —gruñe—. Si mi cinturón no te hace callar, tal vez mi polla sí lo haga.


Capítulo 2

	GAGE

	GODDESSES OF READING

	 

	Chloe me mira, con sus ojos abiertos e inocentes, y por un momento mi aliento se queda atrapado en mi pecho. Un impulso pulsa a través de mí, fuerte y desconocido, para agarrarla, levantarla, llevarla a mi cama y empujarme en su coño suave y lentamente.

	Para sostener su barbilla en mis manos mientras me muevo dentro de ella, para decirle que la amo, que nunca he amado a nadie antes, que ella es todo para mí.

	Va en contra de todo lo que creo, de todo lo que defiendo, y convoco cada onza de mi fuerza y la entierro profundamente.

	Por mucho que quiera dejarla entrar, no lo haré.

	No puedo.

	Su boca permanece cerrada, y me mira fijamente, con los ojos abiertos y parpadeando de rabia. Pero ella sabe que puede hablar con seguridad, y la forma en que su culo está pegado al aire, casi rogando por más azotes de mi cinturón, deja claro que quiere esto.

	Mi dedo se desliza sobre la raja de su coño, los pliegues resbalan con su excitación.

	—Te gusta esto. No intentes fingir que no te gusta. —Tomo mi dedo y se lo paso por los labios—. Pruébate en mi dedo. Por mucho que luches conmigo, nena, esto es lo que siempre quisiste, ¿no? ¿Ser azotada y castigada?

	Aprieto con el puño mi polla mientras me mira fijamente. Froto la cabeza de mi polla sobre sus labios, la gota preseminal que se acumula allí mezclándose con los jugos de su coño.

	Le azoto el culo otra vez, más fuerte esta vez, haciéndole saber que no estoy jugando, que esto es lo que obtiene si trata de empujarme, si trata de desafiarme.

	Todavía me mira con esos ojos inocentes mientras le meto la polla en la boca.

	—Chúpalo, nena. Buena chica, —digo con aprobación mientras sigue mis instrucciones y me deja entrar en su boca, lamiendo, probando, chupando.

	Deslizo un dedo en su coño. Está tan apretada ahí, tan apretada que no puedo imaginar el grosor de mi polla siendo capaz de deslizarse. Está tan excitada que está mojada y resbaladiza, y su clítoris pulsa bajo mi pulgar.

	Ese mismo impulso se desliza a través de mí como una ola, el impulso de llevarla arriba, de sostenerla y tomar su virginidad suave y lentamente, como ella se merece.

	Es tan abrumador que casi me rindo. El pensamiento de su dulce cara mirándome, sus piernas abiertas mientras la tomo, susurrando cuánto la amo mientras dejo que se acostumbre al grosor de mi polla, es demasiado para luchar.

	Pero sí.

	Reúno todas mis fuerzas y meto otro dedo en el estrecho canal de su coño mientras le agarro la nuca y le empujo la polla hasta la garganta. La veo atragantarse, sus ojos lagrimean, y espero un golpe, aflojando mi agarre, dándole la oportunidad de decir una palabra segura.

	Y cuando no lo hace, me empujo más dentro de su boca, y le vuelvo a dar con el cinturón en el culo.

	Observo como los verdugones comienzan a aparecer en su carne, por lo demás impecable, roja y cruda, y la vista de ellos sólo sirve para intensificar mi excitación.

	Continúo pegándole con el cinturón y asfixiándola con mi polla, haciendo que se lo tome todo hasta que se atragante.

	Entonces, cuando sus ojos se llenan de lágrimas y su culo es rojo brillante, tiro el cinturón y devuelvo mis dedos a su coño. Meto tres de ellos dentro de ella, disfrutando de la forma en que jadea alrededor de mi polla, y luego, antes de que pueda detenerme, le meto el pulgar en el culo.

	Ella lucha contra mí y yo la tiro bruscamente de la espalda por el pelo, viendo cómo me saca la polla.

	—Señor, —jadea, y sus ojos se llenan de pánico incluso cuando su cuerpo se aquieta, temerosa de moverse en absoluto mientras estoy dentro de ella de esa manera.

	—Te vas a venir por mí, —gruño, abofeteando mi polla en su cara—. Te vas a venir por mí mientras te lleno los dos agujeros con mis dedos, ¿entiendes?

	—Sí, señor. —Su voz es pequeña, sus ojos inocentes, y la forma en que me mira, así que obviamente queriendo complacerme, me hace hacer una pausa. 

	Pero antes de dejar que mis emociones tomen el control, me entrego a mis instintos más bajos, a lo puro físico del momento, y empujo mi polla de vuelta a su boca.

	Dejo mi dedo en su culo, pero muevo los tres dedos de su coño dentro y fuera, más rápido y más fuerte, mientras me follo su boca. Puedo sentir su canal a punto de tener un espasmo, y luego sentirla apretando mis dedos mientras se viene.

	Sigo atacando su boca, asegurándome de no darle un descanso de chuparme incluso cuando su orgasmo disminuye.

	Cuando se estremece y se calla, me subo encima de ella, sosteniéndola con el dorso de mi mano, mientras deslizo mi polla sobre sus resbaladizos pliegues, sintiendo cómo la mojan mis dedos.

	—Señor, —jadea.

	Muevo mis caderas, y es casi como si me la cogiera sin abrir su agujero, y la inmovilizo más fuerte y le doy una bofetada en el culo.

	—Me voy a venir en tu coño, —digo—. Y cuando lo haga, quiero que te vengas por mí otra vez.

	Ella gime y yo pongo mi mano alrededor de su cuello, apretando su garganta suavemente y tirando de ella hacia mí. El exterior de su coño se siente increíble, tan húmedo y resbaladizo, y es todo lo que puedo hacer para no empujar dentro de ella, para tomar su virginidad de la manera que sé que su cuerpo está pidiendo.

	Pero antes de que pueda, siento que se empieza a venir, oigo el pequeño sonido de aliento que hace antes de tener un orgasmo, y entonces me llama por mi nombre, y tiro mi carga por todo ese coño apretado y virgen, asegurándome de seguir empujando incluso después de que todo mi esperma haya salido, asegurándome de cubrirla con el.

	Cuando termino, le doy la vuelta, y miro su coño embadurnado con mi semen.

	Tomo su mano y la coloco sobre su coño.

	—Empuja mi semen dentro de ti.

	Observo mientras lo hace, sus pantalones bajados, sus bragas empujadas a un lado.

	—Buena chica. Ahora vístete y entra.
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	Ceno con él, sólo porque sé que, si no lo hago, sólo me lo pondrá peor. Es una comida tensa, porque ambos sabemos lo que ha pasado. Me dijo que lo intentaría, y obviamente no lo ha hecho.

	Sé que dice que lo está intentando, pero no le creo. O si lo hace, no es suficiente.

	Si alguien lo intenta, soy yo. Cada vez que me domina, cada vez que me hace daño, siento que es otra prueba que tengo que pasar, otra forma de demostrarle que lo quiero, sin importar lo que haga.

	Pero empiezo a entender por qué dicen que nunca hay que negociar con los terroristas, porque seguirán aceptando y exigiendo cada vez más, sin cumplir sus promesas.

	Así que, por la mañana, cuando Gage se ha ido a trabajar, bajo las escaleras y salgo por la puerta. Un guardia de seguridad trata de detenerme, diciéndome tonterías sobre cómo no se me permite dejarme salir. Pero es joven, y por lo tanto probablemente nuevo, y accede después de que amenacé con llamar a la policía y decirles que me retiene contra mi voluntad.

	Puedo ver la incertidumbre en su cara mientras intenta averiguar qué será peor, explicarle las cosas a la policía o a Gage, y finalmente se hace a un lado.

	Una vez que estoy afuera, en las calles de Nueva York, hago un balance de mi situación.

	Tengo unos sesenta dólares en mi cuenta corriente, sin comida, sin agua, una maleta llena de ropa, mi portátil, mi teléfono y mi cargador. No tengo amigos en la ciudad a menos que cuentes a Holly VanGorder, la chica que conozco y que fue a Syracuse conmigo y Grace.

	Y definitivamente no hay manera de que pueda llamarla, porque fue la última persona en ver a Grace. Además, no es que seamos súper cercanas. Y probablemente tendría todas estas preguntas, y querrá preguntarme todo sobre Grace, y... Dios.

	Extraño mucho a Grace.

	Y extraño a mi hermana, y extraño tener a alguien con quien hablar, alguien que me cubra las espaldas sin importar lo que pase, que no me juzgue, que...

	Mi teléfono suena en mi mano, la pantalla parpadea con un código de área no identificado de la ciudad de Nueva York. Se me traba la garganta.

	Porque, por supuesto, está el hecho de que el asesino de mi hermana anda suelto, que la policía piensa que podría estar tratando de contactarme.

	Mi mano tiembla al pulsar el botón de aceptar.

	—¿Chloe Cavanaugh? —dice la voz de una joven.

	—Sí, soy yo.

	—Soy Stacy Clemens, asistente de Nicholas Cove.

	Mi corazón se aprieta. Espera, ¿qué? Casi lo digo, pero me aprieto la boca. Nicholas Cove es un capitalista de riesgo muy exitoso, básicamente dirige el mismo tipo de compañía que Gage. Nicholas es casi tan exitoso como Gage, pero no del todo. Envié mi currículum a su oficina en busca de una pasantía, pero nunca pensé que saldría algo de eso.

	—Bien, —digo tontamente.

	—Nicholas quiere que vengas a una entrevista mañana por la mañana. ¿Estás libre? 

	—¡Si! —Digo, sonando súper fuerte y ansiosa. Estoy libre.

	Pero luego me doy cuenta de que no tengo donde quedarme esta noche, y no tengo dinero para una habitación de hotel. 

	—Quiero decir, debería estar libre. Quiero decir, no, estoy libre.

	—Si hay algún conveniente, sin duda podemos acomodar la cita.

	—No, es sólo que... planeaba dejar la ciudad hoy, pero por supuesto me quedaré para una reunión con el Señor Cove. —Hago un gesto de dolor con mis palabras, esperando que no suene como si no estuviera interesada o no estuviera ansiosa. Especialmente después de lo ansiosa que sonaba cuando me preguntó por primera vez. Va a pensar que soy un psicópata total.

	—Podemos alojarte en un hotel por la noche si eso ayuda.

	—Oh, —digo—, Yo no... gracias, pero eso no es realmente necesario.

	—No hay ningún problema, —dice, y puedo oír las teclas en el fondo, sus dedos volando como si ya se pusiera a trabajar buscándome una habitación—. Te enviaré un mensaje con los detalles del hotel y los horarios de las entrevistas, junto con las direcciones de nuestra oficina, en una hora.

	—Gracias, —digo.

	—Estoy deseando conocerla, Señorita Cavanaugh.

	—Igualmente.

	Cuelgo el teléfono y miro alrededor de la ciudad... mi corazón salta. De repente, las cosas se ven mucho más brillantes.
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	—¿Puedo ayudarla en algo más, señorita? 

	—No, gracias, —digo, metiendo la mano en mi bolso y sacando un billete de diez dólares. Se lo entrego al conserje. Es un pequeño precio a pagar para que suba mis maletas por mí, y para que me quede en esta habitación, que debe costar cientos de dólares por noche.

	Fiel a su palabra, Stacy me ha reservado una habitación en el Clemente Park, un lujoso hotel con vistas a Central Park. Mi habitación tiene unas vistas impresionantes del parque, una cama de matrimonio con sábanas suaves, y un mini bar lleno de chocolates belgas y pequeñas botellas de licor envueltas en oro.

	Una hora después de llegar al hotel, salgo de la ducha (que tiene una función de vapor que deja mi piel suave y mi cuerpo vigorizado) y me envuelvo en una de las batas del hotel, cuando mi teléfono suena.

	Gage.

	Es el número de su oficina, y estoy tentada de enviarlo al buzón de voz. Puede que tenga un lugar para dormir esta noche, una habitación de hotel de lujo, y una entrevista en una firma de VC mañana, pero todavía me duele el corazón.

	Quiero hablar con él.

	No quiero hablar con él.

	Quiero verlo.

	Quiero fingir que nunca existió.

	Finalmente, contesto el teléfono, sobre todo porque como casi todas las cosas con Gage, tengo miedo de lo que hará si no lo hago.

	—¿Ibas a decirme que te ibas? —exige a modo de saludo, su voz profunda y oscura. Tan profunda y oscura que parece deslizarse sobre mi piel y convertir mi bajo vientre en líquido fundido.

	—No.

	—¿Por qué no?

	—Porque pensé que me harías quedarme.

	—¿Qué estás haciendo en el Clemente?

	—¿Cómo sabes que estoy en el Clemente? —Miro a mi alrededor, medio esperando verlo acechando en las sombras.

	Cuando no hay rastro de él, miro hacia arriba y escudriño el techo, buscando cámaras.

	—Hay un rastreador en tu teléfono.

	—Por supuesto que sí. —Cierro los ojos con fuerza. Incluso cuando estoy tratando de alejarme de él, no puedo.

	—He respondido a tu pregunta. Ahora responde la mía. ¿Qué estás haciendo en el Clemente?

	—Eso no es asunto tuyo. —Me acosté en la cama, descansando mi cabeza en la mullida almohada detrás de mí.

	De repente, estoy agotada. Estoy tentada a cerrar los ojos y dormirme. ¿Y por qué no debería hacerlo? No es que haya nada que tenga que hacer hoy. Y un poco de descanso me vendría bien.

	—Ven a mi oficina.

	—Gage.

	—Necesito hablar contigo.

	Por un segundo, ese mismo viejo destello de esperanza se enciende dentro de mí, que tal vez lo dice en serio, que tal vez este es el momento en que me dejará entrar, para contarme su pasado, que seremos una verdadera pareja con noches de Netflix y comida china para llevar en algún lugar al azar de la calle.

	Incluso me conformaría con ir a los zapatos de Broadway y a cenas en restaurantes de lujo. Quiero decir, pasos de bebé aquí. Pero si me engañas una vez, es tu culpa. Engáñame dos, tres, cuatro veces... No.

	—No. —Sacudo la cabeza, aunque él no pueda verme. Lo siento. Quiero decir, no, no lo siento—. Dijiste que lo ibas a intentar, y creo que lo estás intentando, lo creo, Gage. Pero no es suficiente. Lo siento, me importas mucho, de verdad, pero... no puedo.

	Me detengo a decir lo que realmente quiero decir, que es que me estoy enamorando de él, que no estoy segura de encontrar a alguien más a quien quiera más que a él, que me atraiga más, que quiera estar con él.

	Pero que lo único peor que no estar con él es estar con él a medio camino, el constante intento de acercarme a él y él empujando hacia atrás. No creo que lo haga a propósito. Pero sí creo que no es capaz de hacerlo, y por mucho que sea tentador querer creer que yo puedo ser la que lo cambie, sé que no puedo.

	Cada vez que me domina, cada vez que se saca el cinturón, es como una prueba. Una prueba para ver cuánto puedo soportar, cuánta oscuridad estoy dispuesta a aceptar de él. Y hasta ahora he pasado todas y cada una de ellas, y todavía no es suficiente para él.

	—Tengo noticias sobre Grace, —dice.

	—¿Qué? —Estoy sentada ahora, prestando atención, mi deseo de una siesta es totalmente olvidado.

	—El investigador, el que te dije que investigaría... Encontró algo.

	Trago alrededor del nudo de mi garganta. 

	—¿Qué encontró?

	Por favor, no digas que está muerta. Por alguna razón eso es lo primero que pienso, lo primero que me viene a la mente.

	Que este investigador de Gage ha encontrado su cuerpo. Que está muerta.

	—Ven a mi oficina.

	—¿Qué? No. Sólo dime.

	—Te lo diré en persona.

	—Eso está jodido.

	—Estoy jodido.

	La línea se corta.
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	Ella viene a mi oficina como una casa en llamas, sus ojos parpadean y su cara se enrojece de irritación. El color intenso de sus mejillas me hace pensar en cómo se veía su trasero anoche después de que le diera con el cinturón, el enrojecimiento que floreció allí.

	Lleva un par de vaqueros y un suéter rosa suave, con el pelo recogido en un moño desordenado. Unos cuantos mechones se han soltado y enmarcan su cara. Se ve inocente y pura, pero la forma en que el suéter abraza sus curvas me hace querer llevarla sobre mi rodilla.

	—Estoy aquí, —anuncia.

	—Ya lo veo.

	Cruza sus brazos sobre su pecho y sus pechos se juntan, haciendo que mi polla se mueva.

	—Así que dime lo que has averiguado sobre Grace.

	—Siéntate, Chloe.

	—No.

	Me inclino hacia atrás en mi silla y presiono mis dedos en las sienes.

	—Si no te sientas, Chloe, te cargaré y te pondré en esa silla—. No es una amenaza vacía, y espero que me desafíe para que tenga una excusa para hacerlo.

	Pero sabe que hablo en serio, así que se sienta en la silla que está frente a mi escritorio, con sus ojos todavía parpadeando.

	—Pareces enfadada.

	—¿Parezco enfadada? Claro que estoy enfadada, Gage, usaste las noticias sobre mi mejor amiga desaparecida para atraerme a tu oficina. Eso es jodido.

	Ella tiene razón. Es una mierda usar información sobre su mejor amiga desaparecida para manipularla para que venga a verme. ¿Pero qué más se suponía que debía hacer? La idea de no volver a verla me llenó de pánico. Cancelé cinco reuniones hoy, reuniones importantes, sólo para traerla aquí.

	—¿Y? —exige—. ¿Qué has averiguado? ¿Algo? ¿O fue sólo una estrategia enfermiza para verme?

	—No fue una estrategia, —digo, y la mirada en su rostro me llena de otra cosa, otra emoción desconocida, una que no he sentido desde que era un niño. La culpa.

	—¿Estás seguro? Porque parece que te encanta joderme.

	—Oh, me encanta joder contigo, de acuerdo. —Paso mis ojos por su cuerpo, sobre las curvas que están en plena exhibición bajo ese suéter. Espero que me devuelva un comentario inteligente, que tenga una excusa para tocarla, para castigarla, para ponerla sobre mis rodillas, para ponerla sobre mi escritorio.

	Pero en lugar de eso, su bravuconería se tambalea.

	—¿Qué quieres de mí, Gage? ¿Por qué me haces esto? ¿Es divertido para ti, joderme así? Porque no está bien. —Su voz es suave y suplicante, y no hay rastro de nada más que la veracidad de lo que pide, de la fuerte necesidad que tiene de saber las respuestas a sus preguntas.

	La verdad, por supuesto, la que apenas puedo admitirme a mí mismo, es que la amo. La necesito. La idea de no tenerla cerca de mí es insoportable. Lo único que es más insoportable es ser vulnerable con ella, dejarla entrar como ella quiere que lo haga.

	Pero tiene razón.

	No está bien lo que le estoy haciendo.

	Puedo ver la angustia y el dolor en su cara, y no puedo soportarlo, siendo la causa de su dolor.

	Deslizo un trozo de papel sobre el escritorio.

	En él está el nombre de una tienda de café en Brooklyn, junto con una dirección.

	—La tarjeta de débito de Grace se usó en esta tienda de café, —le digo. Chloe frunce el ceño y toma el pedazo de papel, estudiándolo.

	—Pero la policía... nunca dijo nada sobre el uso de su tarjeta de débito en una cafetería.

	—Buscaron en la zona alrededor de la cafetería y preguntaron si alguien la había visto. Pero nadie la había visto.

	—¿Y eso es todo? —Sus ojos brillan con una ira que por una vez no está dirigida a mí—. ¿Eso es todo lo que hicieron?

	—Concluyeron que, si Grace había estado allí en primer lugar, debe haberse ido de la zona. O que alguien pudo haber robado su tarjeta de débito. No hay cámaras en la cafetería, así que no podemos confirmar que fue ella la que realmente usó la tarjeta.

	—Pero ella podría volver.

	—Chloe. —Mi voz es una advertencia, ya que puedo ver las ruedas de su cabeza que ya están girando—. No puedes ir allí.

	—Tengo que hacerlo, —dice, de pie—. Si hay alguna posibilidad de que ella estuviera allí y pudiera volver, tengo que estar allí cuando lo haga.

	—No, —digo firmemente—. No lo harás.

	Ahora me doy cuenta de que, en mi prisa por atraer a Chloe a mi oficina, no pensé en lo que pasaría una vez que le diera esta nueva información.

	Y ahora ya se dirige a la puerta.

	—Espera, —digo, de pie, escuchando la desesperación en mi voz.

	—¿Qué? —pregunta, dándose la vuelta.

	—Necesitarás un lugar donde quedarte en la ciudad. No puedes permitirte quedarte en el Clemente por mucho tiempo. Me sorprende que puedas permitirte incluso una noche.

	—No voy a pagar por ello.

	Mi mandíbula se mueve.

	—¿Quién es?

	Levanta la barbilla en el aire.

	—No es que sea asunto tuyo, pero tengo una entrevista mañana con Nicholas Cove. Para una pasantía.

	—¿Nicholas Cove? —Mis manos se tensan alrededor del borde de mi escritorio—. Chloe.

	—¿Qué?

	—Nicholas Cove ha estado tratando de conseguir una reunión conmigo durante meses. También ha estado tratando de ponerse en contacto con River para invertir en Genovin.

	Me mira fijamente, sin comprender lo que digo, y cuando finalmente lo hace, sus ojos se abren y luego se estrechan.

	Si antes estaba enojada, ahora está furiosa, el odio que se dirige hacia mí irradia de ella tan intensamente que es casi tangible.

	—¿Así que estás diciendo que por eso Nicholas quiere reunirse conmigo? ¿Porque sabe sobre mi conexión contigo?

	—No estoy diciendo nada. Excepto que tienes que tener cuidado.

	—No puedo creerlo, —dice—. Usas información sobre mi mejor amiga desaparecida para traerme aquí, y una vez que lo hago, me insultas, haciendo ver que cualquier cosa buena que me pueda estar pasando es sólo por ti. —Ella sacude la cabeza—. Realmente eres un capullo arrogante, ¿verdad? No vuelvas a llamarme.

	Y luego se da la vuelta y sale de mi oficina.
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	Tomo el tren a Brooklyn inmediatamente, encontrando la cafetería de la que me habló Gage con bastante facilidad.

	El viaje en metro hasta aquí duró cuarenta y cinco minutos, pero no recuerdo nada de eso, porque estoy furiosa. ¿Cómo se atreve Gage a insinuar que Nicholas Cove sólo quiere reunirse conmigo por él? ¿Es realmente tan arrogante?

	Sé que la respuesta a esa pregunta es sí, el bastardo realmente es así de arrogante. Pero otra parte de mí sabe que hay una posibilidad de que tenga razón, que Nicholas sólo me llamó para una entrevista por mi conexión con Gage y River.

	Una vez que estoy dentro de la cafetería, que se llama Fuel, pido un café descafeinado. El lugar es sorprendentemente moderno. Me imaginaba algo oscuro y tenue, tal vez en un callejón lateral o algo así, el tipo de lugar donde suceden cosas sombrías. Pero la realidad es muy diferente. El interior está decorado para parecer un garaje, con mesas en forma de neumáticos y las paredes colgadas con cuadros cromados de autos icónicos. La clientela es joven, con chicos con barba larga y chicas en Warby Parkers.

	La puerta del lugar es una verdadera puerta de garaje, y está abierta, dejando todo el frente de la tienda abierto a la acera. Las mesas se despliegan hasta afuera, y yo tomo mi café con leche y me siento en una de las mesas exteriores. Hace un poco de frío para sentarse afuera, pero si Grace ha estado aquí, podría estar en algún lugar del vecindario, y tendré más posibilidades de verla si estoy aquí afuera.

	Preparé mi portátil e investigué en Cove Capital, mirando cada vez que alguien pasa para asegurarme de que no es Grace. Me siento a pedir café descafeinado hasta que el sol se pone y la tienda está lista para cerrar.

	No hay señales de mi mejor amiga.

	Guardo mi computadora y regreso al metro, tomo el tren de regreso a mi cuarto de hotel.

	Me doy una larga ducha, y luego me deslizo a la cama.

	Estoy exhausta, física y emocionalmente, y me duermo enseguida.

	Cuando me despierto, me doy cuenta de que no está cerca de la mañana. Había cerrado las cortinas del apagón y me había quedado dormida con la televisión encendida, pero debe haber sido con un temporizador, porque la pantalla está oscura y la habitación es completamente negra.

	Me quedo quieta por un momento, confundida de por qué me desperté.

	Busco a tientas mi teléfono en la oscuridad.

	2:34 am.

	No hay sonido en el pasillo... no hay un molesto huésped de hotel tropezando con su casa en medio de la noche, haciendo demasiado ruido y despertando a todo el mundo.

	Sólo hay silencio.

	Y la oscuridad.

	Pero algo de esto me está poniendo nerviosa.

	Y entonces escucho el giro de la manija de la puerta.

	Me esfuerzo por sentarme, agarrando de nuevo mi teléfono, pero estoy tan asustada que lo dejo caer al suelo.

	La puerta empieza a abrirse.

	He puesto el cierre de la cadena, aunque, cualquiera que esté ahí afuera debe tener una tarjeta de acceso a mi habitación, se topa con la cadena que se tensa entre la puerta y su marco.

	Mi mano roza mi teléfono y lo agarro, pero sin querer lo empujo más debajo de la cama, así como quien está en el pasillo murmura una maldición en voz baja y luego patea la puerta con tal fuerza que la cadena de metal que la mantiene cerrada se desprende del marco de la puerta y vuela por la habitación.

	Gage está de pie en la puerta, el gran marco iluminado por la luz del pasillo detrás de él.

	—Estás despierta, —dice, y entra en la habitación, cerrando la puerta tras él.

	—¿Estás loco? —Grité, corriendo por la cama para poner toda la distancia posible entre nosotros.

	Está cerca del baño y enciende la luz allí, para que proyecte un suave resplandor por toda la habitación.

	Se quita los zapatos (zapatillas, que apenas se las he visto puestas) con facilidad, como si fuera totalmente normal que estuviera aquí, como si esta fuera su habitación y volviera a ella, en lugar de lo que realmente ha hecho, que es irrumpir en mi habitación y tirar la puerta abajo.

	—Rompiste la puerta, —digo.

	—No seas dramática, Chloe. —Se está deslizando en la cama a mi lado ahora, sus movimientos de nuevo casuales y fáciles, como si perteneciera a este lugar. Es tan chocante que por un momento casi creo que debería estar aquí, que de alguna manera lo invité a venir. Eso es lo que hace su arrogancia, te hace pensar que lo que está haciendo, lo que te está quitando, fue tu idea.

	Se da la vuelta para que esté tumbado de espaldas, mirando al techo.

	Me siento en el lado más alejado de la cama, con las rodillas pegadas al pecho, como si el hacerme lo más pequeña posible me protegiera de él.

	Quiero preguntarle qué diablos hace aquí, pero me quedo callada. Déjarlo hablar primero. Es mezquino e infantil y no me importa.

	—¿Sabes lo que hice hoy, Chloe?

	—¿Hiciste otros mil millones de dólares? —Digo con ironía.

	—No hice nada.

	—Bien por ti. Estás pensando en unas vacaciones, ¿verdad?

	Se queda en silencio, y luego su voz cambia, bajando en la oscuridad.

	—No hice nada porque no podía dejar de pensar en ti.

	Mi corazón late por sus palabras, pero no me permito creerle.

	—Bueno, tal vez deberías buscarte un hobby. He oído que el golf es popular en tu circulo. —Es una prueba. Sé que odia cuando le doy mi boca inteligente, sé que saca a relucir su necesidad de castigarme, pero eso es lo que quiero. Quiero que intente castigarme, y si lo hace, esta vez le avisaré y le enviaré a casa. Ya he terminado de tratar de superar sus pruebas.

	El silencio se instala a nuestro alrededor una vez más.

	—No he comido en todo el día, —dice finalmente—. No tengo apetito. Fui al gimnasio durante tres horas. Pero no pude sacarte de mi cabeza. No puedo... si no te tengo, no hay nada.

	Me quedo callada, aunque esto es lo más que ha dicho sobre cómo se siente realmente, lo más que se ha abierto. Pero ya no hablo más. Cada vez que le digo lo que necesito, encuentra la manera de evitar dármelo. Así que a menos que sea honesto conmigo, sus palabras no significan nada.

	—Las palabras no significan nada para mí, —digo—. Necesito pruebas.

	—¿Sentarse fuera de tu casa hasta que finalmente te dignaste a verme no fue una prueba?

	—Lo fue, —admito, mis piernas se desplegaron lentamente por debajo de mí—. Pero necesito más.

	—Quiero darte más.

	—Entonces hazlo. —Me encojo de hombros en la oscuridad, aunque Gage sigue de espaldas, mirando al techo—. No es ciencia de cohetes, Gage. Si quieres algo, hazlo. Sé que eres capaz de hacerlo. Construiste una compañía de mil millones de dólares de la nada. Sabes que, si quieres algo, vas a por ello hasta que lo consigues.

	Él se queda callado, y yo contengo la respiración. Maldita sea si esa pequeña esperanza que he intentado no sentir desde que entró en esta habitación se multiplica, traicionándome mientras intenta abrirse paso y abrirse camino hasta mi corazón.

	Pero no voy a permitirlo.

	Esta vez no.

	Así que cuando Gage me mete la mano bajo las mantas, yo me retiro.

	El silencio vuelve a cubrir la habitación, oscura y gruesa como una manta. Finalmente, Gage dice—: Voy a vender la compañía de River a Gavin Winthrop.

	Frunzo el ceño.

	—No eres dueño de la compañía de River.

	—Voy a invertir en Genovin y convencer a River de que me dé una participación mayoritaria. Sus palabras caen sobre la habitación y se vuelve hacia mí en la oscuridad, a su lado para que esté de cara a mí. Me giro hacia mi propio lado, mirándolo de espaldas.

	—Así que vas a tomar la compañía de River dejándole creer que quieres invertir en ella, y luego te das la vuelta y la vendes delante de sus narices.

	—Sí.

	Mis ojos se están ajustando a la oscuridad de la habitación, la única luz que sale es la del baño, porque la puerta esta entreabierta. ¿Te das cuenta de lo jodido que es eso?

	—Sí. —Pero la forma en que lo dice, deja claro que no es discutible.

	—¿Por qué? —Pregunto con calma—. ¿Por qué quieres hacer eso?

	Hace una pausa, y cuando vuelve a hablar, lo hace sonar simple.

	—Merece ser destruido.

	Extiende la mano y la tomo, pasando el dedo sobre su cicatriz, la de su muñeca, la que obtuvo en la pelea que tuvo con River.

	—Pero lo que te pasó cuando eras más joven... no fue culpa de River, —digo suavemente—. Él también era un niño.

	—Oh, él tuvo la culpa.

	—Estaba haciendo lo que su padrastro (su padre) le dijo que hiciera.

	—River nunca me defendió, —dice Gage—. Nunca le dijo a su padre que se detuviera.

	Cierro los ojos, porque estoy sintiendo el dolor que irradia de él, y es casi como si se convirtiera en el mío propio.

	Puedo sentir lo difícil que es para él hablar de esto, y cuánto dolor descansa dentro de él. Y, por supuesto, me siento triste por él, por haber crecido como lo hizo.

	—Gage, —digo, mi voz se quiebra.

	De repente, me agarra de las caderas, tirando de mí a ras de él. Aspiro mientras siento el contorno de su dura polla contra mi vientre.

	—No trates de convencerme de que no lo haga, Chloe, —dice con la voz baja—. Querías saber estas cosas sobre mí. Así que voy a decírtelo. Voy a decirte que voy a destruir la compañía de River. —Ahora habla sin emoción, con una mano en mi cadera y la otra en la espalda, debajo de mi camisa, sobre mi piel desnuda, sosteniéndome contra él—. Voy a hacer que lo pierda todo. —Sus ojos dorados están fijos en los míos, y mi corazón late con fuerza contra mis costillas—. Y cuando termine, —dice, y ahora sus uñas están presionando la piel de mi espalda. Me duele, pero no me muevo—. Voy a ir tras mi padrastro, y mi madre, y los voy a destruir también.

	Me mira directamente a los ojos, sin disculparse, sin dudar de su decisión.

	—¿Qué harás? —Pregunto.

	—No lo sé. —Se encoge de hombros—. Pero será peor de lo que le haré a River.

	Extiendo la mano y la presiono contra su pecho. Su corazón late fuerte y firme, como si no estuviera preocupado por esto.

	Cierro los ojos mientras sus labios presionan mi clavícula.

	—Así que ahora lo sabes, —dice simplemente—. Ahora sabes que voy a destruir a toda mi familia. —No se me va a convencer de que no lo haga—. Su lengua se desliza sobre el hueco de mi garganta, y me estremezco.

	—Pero tal vez... —Empiezo y él se detiene.

	—No. —Me mira directamente—. Tienes que entender esto, Chloe. Tienes que entender que no hay nada que puedas decir o hacer que me haga cambiar de opinión. —La luz del baño ilumina sus rasgos, y su mandíbula se tensa mientras habla—. No puedo ser salvado. Ni por ti, ni por nadie más. Necesito que entiendas eso. No sólo que lo sepas, sino que lo entiendas.

	Asiento con la cabeza.

	—Te entiendo.

	Me mira fijamente a los ojos.

	—No soy un buen hombre. No soy lo suficientemente bueno para ti, para tu pureza, tu inocencia—. Por primera vez, sus ojos brillan con emoción y su voz se quiebra. —Pero, maldita sea, Chloe, te amo. No puedo vivir sin ti.

	—Yo también te amo.

	Tan pronto como las palabras salen de mi boca, los lados de su boca se convierten en una leve sonrisa, sólo por un segundo, y luego desaparece.

	Me besa, me besa de verdad, sus manos en mi pelo, sus brazos alrededor de mi cintura, su lengua en mi boca. El rastrojo de su cara roza suavemente mi barbilla, y mis manos agarran la parte de atrás de su cuello y lo jalan hacia mí.

	Quiero perderme en este beso, perderme en él.

	Porque por primera vez, no hay nada entre nosotros... nada de su dominación, ninguno de sus secretos. Nada excepto nosotros dos, y el amor que nos acabamos de decir que sentimos.

	Se retira y me mira, sus ojos buscando los míos, su mano agarrando mi barbilla. La conexión entre nosotros es tan intensa que cierro los ojos y tomo un respiro estremecedor, casi incapaz de soportarlo.

	—Chloe, —respira, y por un momento quiero decirle que no le creo, que no creo que sea malo, que, aunque me haya dicho que no lo haga, creo que puede salvarse. Y que puedo ser yo quien lo salve.

	Porque, aunque me ha dicho que no piense eso, lo hago.

	Le confío todo, sobre todo ahora que me ha contado su plan para la compañía de River. Lo único que no le confío es cómo se ve a sí mismo.

	Puedo mostrarle que es un buen hombre.

	Puedo mostrarle que es digno de amor, que su vida no tiene que ser sobre el poder y la venganza.

	Puede ser sobre el amor. Confianza. La felicidad.

	Pero antes de que pueda decir nada de esto, me besa de nuevo.

	Y entonces sus manos se deslizan por debajo de mi camisa, tirando de mí hacia él de nuevo hasta que puedo sentir el duro poder de su cuerpo contra el mío.

	Me besa por lo que parece una eternidad, hasta que mi cabeza está nadando y mis labios están hinchados y lo deseo tanto que siento que me voy a volver loca.

	Me quita la camiseta y yo le quito su camiseta. Mis ojos se han ajustado a la oscuridad, y puedo ver los bajones y crestas de sus músculos, todo sobre su cuerpo tenso y perfecto. Aspiro un aliento a través de mis dientes, no importa cuántas veces lo haya visto sin camisa, no puedo acostumbrarme.

	Dejé que mis manos pasaran por sus abdominales, contando el paquete de seis en mi cabeza.

	Me empuja hacia él, con fuerza contra su pecho, tan cerca que mis pechos desnudos se aplastan contra sus pectorales desnudos. Pero no hay nada dominante en el gesto, excepto la sensación de que nos pertenecemos el uno al otro.

	Y luego me besa de nuevo, una y otra vez, su lengua deslizándose expertamente contra la mía, sus manos deslizándose perezosamente por mi espalda.

	Su mano patina sobre la parte superior de mis pantalones, deslizándose por debajo de la cintura, y luego más abajo sobre la parte exterior de mis bragas.

	—Chloe, —murmura—. Dios, Chloe, te amo.

	—Fóllame, —digo en voz baja, mi dedo trazando la línea dura de su mandíbula—. Por favor. Quiero sentirte dentro de mí.

	Sus ojos buscan los míos, y vacila sólo por un segundo.

	Va a buscar algo, y me doy cuenta de que va a conseguir un condón.

	—No. —Lo detengo—. Por favor, sólo... sólo te quiero a ti. Nada más. —Ahora que esto está sucediendo, el pensamiento de cualquier cosa entre nosotros, incluso un deslizamiento de látex, es insoportable—. Tomo la píldora, —digo—: para otras cosas. Y nunca he estado con nadie antes, así que... no... quiero decir...

	Estoy a tientas, pero si voy a tener sexo, este es el algo de lo que voy a tener que hablar. 

	—¿Te has hecho pruebas?

	—Sí, —dice, sus ojos en los míos.

	—Bien. —Lo llevo de vuelta hacia mí.

	—¿Estás segura? —pregunta en la oscuridad, con voz suave.

	—Sí.

	Y luego me está tirando de los pantalones y las bragas, y sus pantalones y calzoncillos se han ido de alguna manera también, y entonces puedo sentir su dedo arrastrándose por el exterior de mi coño, pero no quiero su dedo.

	Quiero su polla.

	—Por favor, —gimoteo, y ahora me retuerzo—. Por favor.

	—Necesito asegurarme de que estás lista, cariño, —dice—. No quiero hacerte daño.

	—Estoy lista, —digo, agarrándole la muñeca—. Por favor, necesito sentir tu polla dentro de mí.

	Tal vez es porque estoy tomando el control, o tal vez es porque toda esta cosa suave y gentil que tiene no es natural para él y no puede hacerlo por mucho tiempo, pero antes de que me dé cuenta, me está agarrando, dándome vuelta sobre mi espalda y trepando encima de mí.

	Me coge las manos y me las pone en la cabeza.

	Sus ojos viajan por mi cuerpo.

	—Dios, eres tan hermosa. —Se inclina y besa el hueco de mi cuello, y yo arqueo mi espalda por reflejo, mi cuerpo instintivamente atraído por el suyo.

	—Voy a tratar de ser amable, —dice, con su voz áspera de emoción—. Pero no puedo... una vez que empiece, no podré parar.

	Asiento con la cabeza.

	Y entonces la punta de su polla empieza a empujarme, abriéndose camino lentamente hacia mi agujero virgen.

	—Oh. —Jadeo mientras se adentra más.

	—Esto es todo, nena, —dice—. Si sigo adelante, ya no serás virgen. ¿Estás lista?
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